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S ttse ripe ifitt Tolantaria

Dusstro a.iTior hi C3.us£i, ci 13̂  c^/usa 

noble y justiciera, ¿i la caiasa que 
ha de regeiirirar al muado j  que ha 
de libertar á la humanidad de las 
grotescas explotaciones de esos iin- 
púdicos j  asquerosos abortos de la 
naturaleza que todo lo ab sor ven y 
que viven en comandita bajo el te­
chado de la burguesía.

Nuestras doctrinas son las del 
socialismo anárquico; las que no 
admiten desigualdades de clases, 
las que quieren que todas puedan 
disfrutar de los bienes naturales, 
que los campesinos hagan uso li­
bérrimo de la tierra, que los mine­
ros se incauten de las minas, que al 
operario se le dé lo que realmente 
deba dársele y que no existan en 

i el mundo las vergoüííosas empresas 
de monopolio, que son las que aten- 
.r.Tü coai-a li. vi.!a  ̂ {-uíí'.'; ei;iv .
r-v, puc-s los í\!Oüopci.sadove¿ segi'm 
nuGsU*o modo de í:ensi?..r, son ios 
ase-jinos del proletario: ó ir-as bion 
diclicr soa los Yívmpiî os qu  ̂chupan 
gota tras gota la sangre de la 
trabajadora, poi'qiie mientras ellos, 
sin hacer na,da y con solo cruzarle 
de brazos «̂e c-nriqueceu á :'xprMiSi.i 
del pobre, éste niedianíe \\n mísero 
jornal (lue no alrauza á cubrir las 
no<'esid;?.des más indispensables de 
lu v'ida, so vo übiigado á trabajar 

Û "áde ja salida á Ja puesta d<=l sol 
I ó vii'evoiSLi. 
i ; 'f todo p;.ira iiué:'
I PcUMi que se enriquezcan sus cini- 

’n ? j exploi.-idores. y que el pobre
¿.sdA, ¡te? ag 1 i /• . 1 .

ĉ, jOínvi-0 (Ule es ei que Íomenía ¡a ri-
--- ¡ qur-za iL- los burgueses, después de

•Si b:íjaiiiüs alesiadíod^^ k  ])onur:as y sulrimientos en
:-̂a, liai:\ri03 con ol prcpósiio fíe;!^“ lal>or nula: reciba como roc-onv 
inculcar ea las r i n e s í i o ^ s , a l a n é s ,  el mas profun-
ideas. V no nos haccmcs ilusiones, do de ios desprecioíi.
Sabemos que serán muy -̂raiides Pero no iniporía, paciencia y 
las dilicultades conque tropezare-; resignación: hasta el día en que ha 
mos: pero por eso no cejaremos en \ do sonar ]a horíi de las reivindica- 
nuestra empresa, porqué poi- enci-1 ciones; y entonces güay do ios que 
nía de todas las diílcukadeis esiá hasta boy lian sido nuestros in-jui-

' S a l u i c i ©  ' '

\ÍL AN'.\uc.jUiGo saluda á la pren­
sa en. general, y al mismo tiempo 
envía un fraternal abrazo á la que 
en todo el Universo lucha por la 
libertad y el bienestar de las clases 
oprimidas.

Debemos también manifestar, ̂ 
que, como un deber sagrado de 
humanidad^ ponemos á la dispo- 
siciüM de los trabajadores y de 
ÍOÜOS lore¿elavos de la üurguu- 
sía, nuestras columnas pafí» que 
puedan protestar con ira todas las 
explotaciones fie que iueren víc-

jSaliid, jraes, coiiipaiisros de cau- 
tìa, y ber.naLLOá do suíriíuioatos.

Salud., perseverancia y valor en 
la lucha, qae nosoircs prcKstaromos 
nuestro iiumiifle co!ííingenie para 
baÁaíiar al lado vricstro por el 
triunfo tlül ideal.

Monicvideo, !'.Iar:>:ode lijOO.

sidores; y mientras ao llegue ese 
día tau deseado por la humanidad 
entera conformémonos con obse­
quiar á la burguesía con un; 

¡Abajo los burguesesI ^
¡Viva la anarquía!

E lb o n .

Sola la libertad, no puede ai mundo,
E! bienestar llevarle;

Libertad y justicia, en el subUmej 
Ideal porque combate. , 

Conseguir la prituera pudo el hombre, 
Con esfuerzo gigante,'

Pero del ideal, aun lo separa 
Ancho lago de sangre»

B. P.

¿' I§ fíi. r

SOM PAIS BL£S

■ i']i que, ía,íto de-coaaeimientos ó 

do ])uen seiiíído, atorrado sisTéiñáü--- 
camento á rancias preocupaciones ó 
\-olantarios preconceptos, lea el íí-- 

Lido que encabeza estas líneas, cree­

rá liaber leído la mayor de las bar­
baridades ó la m.ás estúpida de las 

preíensiones; pero si ol que lee es 

i persona de buen criterio v do ikis- 

I tración sólida, ageaa á proocupacio- 

; nes sectaricis, comprcndoi’á periec- 

ilamente que no liay lai, y sí una 

i verdad ujcontrovertible,

I Vai eiecto: que es el anai-([UÍsi:iO, 
!mas;.iue un pi’ograrna político ba ­
sado on las doctrinas y teorías de 
Pfudlíoiny cuyos extremos prinei- 
pales imphcan la desaparición de la 
Auioridad gubernamental eula íbr- 
ììvà í[ue tuociona actualmente, el 
c-aiiibio radical de la organización 
del Esíudo tal como hoy existe, 
para ser sustituidas ámbas por otra 
ofganizacióii mas digna y mas hu-



umaa, eompaesta àe pequeñas aso­
ciaciones económicas, altruistas j  
protectoras que sirven de base al 
sistema y aun mas en la vida de 
relación de las unas con las otras; y 
de ningiin modo significa, como 
maliciosamente pretenden algunos, 
la ausencia y negación de toda Au­
toridad y de todo Estado; pues que 
una y otro surgirían necesariamen­
te y naturalmente de las nueras or­
ganizaciones constituidas.

Que es el Catolicismo, mas que 
xina religión única y universal, que 
solo rinde adoración áDios y home-

lâ  un santo, y taanbiéniin católico 
decierta índole, un peligroso de­
monio. '

.MARKS-

tuyéndose por este hecho en clase 
dominante con grave perjuicio de la 
mayoría que se convertiría en clase 
dominada ó despojada, las cuales 
vivirían en continuas luchas;—para 
la perpetuación del poder la prime-

5«ffllao aá'awo
les ó creados la segunda.

¿Que es anarquía?
Anarquía según el Dicciona­

rio es el desconocimiento de au- 
íoridadí pero segiin nuestro modo 
de ver el anarquismo es el guia que 
dirija á la raza Immana hacia el ca-

que tenga, sin uiic dcljí 
lo monos, atinú'enfia nin

,...........mantes,
mente del anárquico liber- 

, , , iin^Liaa. j ¿ pI socialista anarquista
las .üsasierivaatesrraucao monos. amliiciüiies. ni el odio
con las ibiraas politizas, porfpe so, ¡a„moco la envidia,
rijan jos pueblos, siempre que esuis j 
sean i usías, honestas y en armonía i
con la  sublime ordeminza del décá-'  ̂erdaJ. fjue la  niayoi

)parte de los iñenes uaiurales, son
"fei ello es asi. pues, el aaaro iü s-! - í̂i^opiedad osclnsiva de una minoría 

UiO de buena fé. y  sana intenc-ón. iprivilcjiair?., )<‘0 debe sei‘ pro- 
úiiií'am eríc una aspii'avlv!;n iioblt uo ' - h- í . ' ■ • o ' - í i i J i í ? mo ;;:üo-^  ̂
’á\\ g.Tiipo m a s ó  in e n o s  dv ; coi> ct'yr.-* cíocírirKis p-víí'í'l/c "
hombres deseosos de mci&rií ui. r.nos Mhpx: pih's,
social por lórmnlas nu^va- v prvr-;-ogun e l  uua vez consiuuido oí pro- 
ticas. uondenc-.k: ’io i?Íj ,ísu v i - H u e l o  en partido dispuesio a ia

i,^;v -.U-. d'> ai i sn pñDier obioto sena apo-
.:í.ca ílio m !u v  perío:;:-e^^^” í̂ -̂f̂  dci po.ler politico por mc- 

T.ov ley ]2uturcu; v el Outoliciímo u«ia revducion, oonstiluren-
¿o -m á, una ‘̂rce^cla. un Mrn].c[<,i
puramcntc moral, de J>‘- r de í:.s c'.ecir: edos arrebatai ían

í'icncia, que-.vos a l c j . - i . L ’ íípivíiÍ''  ̂ pojei- a k'.s nases don^iriantes

Tales son las doctrinas del socia­
lismo autoritario, debiendo añadir 
que aunque reconoca la necesidad 
de recurrir á los medios revolucio­
narios para apoderarse del poder, 
acepta la lucha política del parla­
mentarismo burgués como medio de : 
propaganda y para alcanzar relati­
vas mejoras. En cambio el anar­
quismo liberal iniciado por Prou- ; 
dhon y desarrollado por Bakounin ' 
y por todos ks seres nobles y gene­
rosos; aceptan la realización social 
por medios directos ñ’ancamente í 
revolucionarios, pero detestan la 
ludia política que CL*een inmoral y í 
deprimente, no admitiendo tampoco . 
b  intorrnediación do uu Estado 
t»!rero, que consideran peí-jndídéil-- 

î.urc*so.

pavaaeercfiraosaic ifio  íi.-mí.;-.-io J o iF : ‘‘ ÍW'.M una vez c.üuse-ruitlo lo 

es verdíiu suoliiv.o y cKiiiciidento:i;!’-’-' a.uDi.-iontia c'oas(;iiiu-so tani-
¡ ) : . H i  <•< :'"l! ve;̂  ou í‘b.,se dominante ó

i-JI ¿n¡;ir¡jiiismo lilicral no deljc; 
en iiíJi '̂iiQ modo inmiscuirse en hi-̂  

('has pol(íi''‘as cou sus adversa­

rios los monopolizadoi'es; no debe 
conciliar con los usurpadores, pues 

el auanjuisnjo Jíl)cral si acepta la 

i'e’','olución la acepta como medio de 

desírncción de las ciases dominan­

tes. usurpadoras y nioiiopor/.-idu- 
i'as.

El anarquisnjo lil)eral quií'i’e ijiie 

el tesoro de su partido sea adquirido
¿que incompatibilidad jAi-do v X Í ! : t i r ; V w ,  v.. ....... la“ Dei-sevei-cmcia v el

■ ■ f ' ! - i  r'‘̂ ’hri'i’-d ■''•'■’̂ '’M'^^^ora; ]íues. 6'̂  lo]ií‘0 snpouei';, , . i i
enüe ambas u  . . ,  ...... , l . auioriiai-io se 'l"" rve.'-plos
T  la  p o lit ic a ,  s i  e s  {|U8 i a  m a id a d  de I s u i - i a i i s m  
c ie r to s  h o m b r e s  ó  r o l e c i i v i d a d e s r i o  se r ía n  to d o s  
que. ijo d r ia n  s e r  p e r iu d lc ia d a s  pcn* v o a íliía d o s  io s  que d is íi'u ia sen  
é i  p r e v a le o im ie n to  d e la -n n a . n o  b-- 0̂ -̂= beticiu-ios j)úIjlicos, s in o  sn n -
e m p e ñ a  s is f e m á t ic a n ie n t e  e u  u n a  p a r te , y  e s ía  s e r ía l a
m i r a  la  o t r a ,  h a c ié n d o la  a p a r e c e r d e l  j ia r iid o . cu y a  a iito r i-  
c o m o  u n  h o r r o r  y  u n  s a c r i l e '-:cio.‘ ■; "p- ̂ 'ompond.i'ían ó  100  p e r s o -

N o  co n ía n d ieQ d o  la s  c o s a s  ;-n suj-^^^ su m o , io n iia n d o  de c o n s i-
'ser n i e n  s u  é s e n c i a y  n o  exrrG iija 'jco  I una^ d iv is ió n  d en íro  d e l
l a s  argnela^i i i l o s ó í i c a s ,  p u e d e  . 'g- | p a r tid o , c u y a  d iv is ió n  la  
m o s t r a r s e  q u e  ca b o  p o r f e c í c i í i i í - r i c ! 3̂- n ú n oria  y  la  m a y o r ía .  
<d a u a r q u ís m o  d e n tr o  d e l O a t o l ic is - |  m in o r ía  sei’ta la  e n c a r g a d a  do
I lio , j  q u e p u e d e  s e r  u n  a n a r ([id s -j  A d m in istra r  la  c o s a  p ú b lic a  c o o s U -

íiindamr-níales coní¡iic del)eQ guiarse 

en la corta eiapri déla vida humana 

esa enorme niasa tjue compone el 

jmindc) liaiMada piieldo. — K \  anár­

quico no débese á si mismo, el 

anárquico dehesé á la ijumauidad, 

y son principios lúndamcntales de 

la anarquía el no poseej- nada á 

cosía de] hurto ó latrocinio conio 

quiera llamársele; como lampoco 

no delie pretender lomeiitarla i'O- 

volución. social para luego conver­

tirse en Ksttido dominante.



T̂l anFirfjuista liberal considerando 
que el Estado espoder, que poder es 
tiranía y que la tiraníaes elrestritiji- 
miento de la libertad humana, dejan 
al libre criterio de los individuos
lo que los pseudos legalistas preten­
den encomendar al Estado.

l̂ ]n el anarquismo liberal no caben 
políticos ambiciosos;yno debf'*2roér- 
seles.á esos falsos apóstoles de la li- 
})ertad cpie escuda¿íjs bajo el manto 
de la miŝ ,ia,j-K) cesan de propalar á 
: odos vientos artículos j  discursos 
hipócritas, llenos de frases galanas 
para la gente del pueblo.—Xo del)e 
(•roérseles—no,—esos falsarios con 
írus alardes de ideas libertarias no 
buscan más que escalar ios peldaños 
do algi’m puesto público pagado á 
--osla de sangre y sudor de la gente 
proletai’ia; que es la que al fin y al 
cabo paga siempre y es la madre 
adoptiva de esta récua de políticos 
liolgazanes. ¡Qué bella perspectiva 
para la humanidad, si ante la so­
berbia y hosadía de esos espúreos 
(Ir̂ osos caracleros rastrei’os y niez- 

no aipnli-Li ni un ápiu' 
(1.‘ riMiiordiriiiento, que todo lo sa- 
cril'ican á las conveniencias perso­
nales ó propias, que amontonan 
riquezas a costa de vidas agenas y 
que pasan la mayor parte de su 
vida enlregado'í á la holganza y á 
las orgías, ¡(pié perspectiva para el 
nuindo si no so hubiera levantado 
la bandera anárquica, la bandera 
que ha de Ibnionlar la revolución 
sorial, la bandera que ha de puri- 
íica-r el ambieule ])ara libertar al 
mundo de osa pestilente miasma 
llamada burguesía.

Felizmente boy por hoy y pava 
bien de la humanidad las cosas tien­
den á cambiarse, la raza humana 
tiene una ardiente de ten sora; defen­
sora lan ardiente cojiio heroína; 
pues, no titubea en sacj'ifícar vidas 
ó inteligencias preciosas para liber­
tar al nmndo do tiranías, que por el 
solo hecho do ocupar un í¡’ono ó 
una presidencia se croen con dero- 
obo á la vida de sus semejantes; 
manteniendo para esto á millones 
de soldados á expensa del sudor de 
la gente del pueblo.

La anarquía liberal nq mantiene 
ejército, no los mantiene porque no 
los necesita y porque no teme á 
nadie. Ella combate el mal y apolla 
el bien; y faenando quiere la realiza­
ción de una santa idea, no le faltan 
generbsos hijos que como el mártir 
del Gòlgota sacrifiquen gustosos sus 
existencias para su realización; 
siempre que sea en beneficio de la 
humanidad.

E l bo n .

El tren real

Marchaba el tren real... Norias, campiñas, 
caseríos, sembrados, 
vegas, fábricas, viñas, 
terraplenes, desmontes, descampados.., 
todo corría en dirección contraria 
vertiginosamente; 
iodo se iba volando ante nosotros 
en batuda salvaje, extraordinaria, 
cual si fuesen tirando de las cosas 
una máquina eléctrica y potente,
,medio mii!a,r de desbocse os potros, 
ó algún gnomo de fuerza:, espantosas. .

IT

y  Tuan el maquinista, 
que iba toda la tarde comparando 
su miserable suerte 
coa la de los burgueses opulentos 
que ocupaban el tren que iba él guiando, 
sintió su odio renacer más fuerte; 
frunció las cejas; percibió en la vista 
ramalazos sangrientos, 
hubo un momento en que pensó en la

(muerte...
[yoiro, quizá, en que se sintió anarquista!
— ¡Unos tanto gozar y otros tan poco! — 
dijo con ira y pesadumbre y duelo; 
se abalanzó hacia las calderas, loco., 
y sólo al ver las aberturas rojas, 
pudo hallar algún bien y algún coQsucIo 
que encalmasen su rabia y sus congojas.

I I I

Maldijo, blasfemó. ¿Por qué? Misterio; 
ni aún él lo comprendía; 
se desbocó al azar su fantasía, 
sm rumbó, sin criterio, 
y al dego impulso de su loca mente, 
sintió que de repente 
sus eternos y puros ideales 
se manchaban de ideales criminales,
— yo estrellase el tren'...,—dijo,—la His-

con. ĵervaria de mi acción memoria, 
y cu.indo allá en el siglo venidero 
la idea triunfe por el orbe entero, 
vendrá el mundo .anarquista

á postrarse lloroso
junto k\'A losa del humilde foso
donde duerma el modesto maquinista.
¡Oh, qué idea, Dios mío! 
se emborracha mi espíritu pujante;
¡y pensar que es mayor en este instante 
que el poder de ese rey mi poderío!...
Calló. Nervioso, con mirada fiera,
se acercó convulsivo á la caldera:
su corazón, latía;
su vista, se nubló; su sangre, ardía
dió presión; más presión; mucha; completa:
¡más que tren, era el tren una saeta!

IV

—¿En qué cavilas, JuaD?~el fogonero 
preguntóle ásu mudo compañero.
¿En qué? ;En la destrucción!--Dijo irapo-

[nente»
con mirada fiiroz.— ¿Y tú, Petico■^.—
...Y el fogonero contesto tiente 
recargando su pipa;—;Yo.^.. En mi chico; 
ya ha roto el primer diente;
¡3Í tú le vieras, Juan; está tan lico!...

Marchaba el tren real... Norias, campiñas, 
caseríos, sembrados, 
vegas, fábricas, viñas, 

l terraplenes, desmontes, descampados... 
iTofio corría en dirección contraria, 
pí: baiuda salvaje, extraordinaria...

Mas )uan el maquinista,
Biíitió que un lagrimón nubló su vista; 
las válvulas abrió, mudo é inconsciente...
¡y el VEhc saiió cosüo columna hirviente!

?KAÍ?fISiÍ5Ó T'ü" í -1 Sse4,^^.BA.

P o ta ! labran Usa
Guando reflexiono en todas las 

mesquindades de la vida, siento un 
afán inmenso de inmiscuirme en la 
lucha diaria de las clases oprimidas 
y paréceme que á impulsos de una 
vaguedad cualquiera el alma me 
encamina al recinto de las angus­
tias porque: ¡cuántas veces después 
de esa meditación no se desprenden 
de nuestros ojos unas lygrimas ino-

Y si esa reflexión cándida y casi 
desiotencionada, muchos, como ?ó 
la dieran con miras de bajar al foca­
do de todas las miserias humanas; 
cuántas protestas de indignación no 
saldrían de nuestros labios en defen­
sa de las clases oprimidas!

Lo primê 'o que combate la ira 
anárquica, es la desigual condición



EL ANáiiaUÍOO

del ser liiiDaaao, esa vieja práctica 
de deseonsideracióa; qae uaa miao- 
ría garantida de aparente fuerza y 
predominio, cree estar seleccionada 
para la pei'petiiación de la mas ei- 
nica indiferencia: y evocaudo la pi­
rámide de lujo y derroche, al con- 
jaro de la llafiura miserable, 6 la 
miüa qiio sopRjLa la vida sin inonos- 
í*:»bo do edades -ñ sexo, el corazón 
(|U? so apercibe iiaco impulso cii el 
iiornlire, para que ol sea im nuevo 
soldado liljorLador rjue vaj'a á ocu­
par UQ puesto en la masa iniponen- 
te déla gran idea anarquista.

El Anarciulsimo es nara mi, el-■ A ^

bautismo íaturo de mi temperamon- 
to; creo en él Ijallar el ambiente 
agradable á mi caracter, puesto 
que me (considero hijo del género 
libertario.

Abierta 1a carta geográfico, de 
lai existencia, mo sorprende cual 
un náutico aoto ei error del mal 
ruaibu, y si iailu.'üio ol pas'uio oy- 
íáril de mi edaii, lo liago conveiici- 
do de que la liora es Iniena auij 
cuando, á tiouipo, quizás me per­
suado que viví p í í o » - c - n  la 
niistjíitSíicióü 'de la vei’dad.

Al ñn, ol Continente del error os 
serán de!

la sinceridad, que despierta la so­
ñolencia de la rutina individual y 
que por fuerza de verdad, brota en 
un haz de elocuencia, iluminando 
con noble y varonil intención á la 
humanidad entera. Anarquía, es 
cjuizás, el órden práctico quljí se 
manifiesta con caracteres div̂ ersos: 
ol movimiento bnisr-o y la palabra 
conviiieeme, esía j):'uetraoiÓD. por- 
siuisivadequo ol desorden necesita 
una fuerza contraría que sea reden- 
r.ora de los denicnos usurpados.

Y cuando á intérvalos se siente 
que la existencia es una carga de 
conciencia que esiá soiiieíida á la 
consideración de futuras gen 'ra­
ciones, es imprescindible para el 
corazon humano que á las grandes 
esperanzas le ofrezcamos nuestro 
ili mi lado con curso.

y . J . IJrl'zzoxís.

ViRÍSDADES "
Er. al .sia’nii-ìgiie flesairollo de los iiWios

A estas huelgas, provocadas por 
los patrone3 se súmala de ios em- 
bolsadores, que ha dejado el í‘r-a - 
bajo pidiendo 1a j-.'irnaia de och.o 
horas,

Eíi Francia, Btl,.;-ica5 Austria y 
en todas part'js, ;-í̂ ;uoli Iíw huel­
gas, chispazos de la graa i\;vohi- 
cioii poiidrii !ri a i;i i.t i-;r:;il- 
Jita íle Ja iaUvíu;!-id y-[.j la i 
dumhre do iinos ciroti-a-í.

C o n t r a

Los s<.̂ ci:iliytas alemanes han 
emprendido enérgica campaña 
con tro el engrandecimiento da la 
marirja do», guerra de su î ai-̂

En ol B-eiclistiag, lo-í socialistas 
hacen al proyecto aratenre opo'íi- 
cdón fuŝ 'a do él, solo en Jierllo 
han daao hasta diez y ocho reu­
niones públicas.

Represe ata nt:es de la paz en(re 
los pueblos y entre los hombres, 
los socialistas tienen ol deber que- 
cLimni'cu, do oponerse á cnanto

trabajo los canteros y los fundi­
dores, victimas de una. coalición 
Datroiial,

Sus compañeros les ayudan. 
ij(ígroño, Orense, Oviedo, Bilbao, 
Oijón, Toledo y Coruña.... i)e 

EL viento de la luirnanidad igno- todas partes reciben donativos, 
ranteyel oleaje abominable de la ,I cuantiosos unos, modr-sros otros 
culta clase que á despecho agita, Ipero todo do un valor inestimabío, 
es el único obstá/'.ulo con que lucha j La claso obrera vú en la causa 
mi aventurado ideal; pero, el cami-1 do los auropellíxdos obreros ma-
no y la jornada de mi credo están 
ofrecidos al po -itivo proi)ósito y ya 
nada, ni nadie, me podrá confisc¿xr 
ese rico corganiento do derecho qrie 
es soberanamente mio, liasta aho­
ra y después de 1a hora dei naufrá- 
jio postumo. —

Anarquía, c-s según mi modo de 
pensar, la divina iuldaí-iónde todos 
les buenos principios; porque el íln 
capital de està doctrina, está en la 
protección al prójimo.

Anarquía, ia comprendo on to­
das las injusticias de 1a vida, cuan­
do veo el Ijuen sentimiento pro'es­
tar en contra de ua régimen ó, co:;- 
tumbre que oprin:»e la armonía de 
la materia y el alma.

Anarquía* es el grito elevado de

drileíios su propia, causa, y ouAn’a 
lo que tiene; mucho donde los 
obreros organizados son loji(3n, 
poco donde son puñados de \̂'a- 
liontes que p̂ dean por Ja cansa san­
ta del bienestar y de ia dignidad, 
p)or la supremacía dol 'I'rdbaio 
creador sobro el capital, infice un­
do sin ei f<-:iiz ayun'caridcnto con 
aq«4ei, y covr.iptor t; ’iiñimo en 
taiito e t̂én á í!1 subordinados los 
hombres todos, ucmo lo están iiov 
día.

J.a Lhiión (»oi-eral do Trai.)aja- 
dore.-a. organismo do c{íh(\QÍü.i ex­
celente, ayuda á los que lucìian, 
como ios ajudan los obrero>' de 
Madrid qoc habitan ei minino lio- 
gar que los combatientes.

aa üĉ rrun*. j

St; iiacolebrado on Brí.isblas uu 
Congn'oso fcmiaista socialista. Las 
reivindicaciones íVininistas, justas 
y equitativas no tienen juíÍs zvjue- : 
dio que S(-r f.oc-ialisfca.

Por id trabajo se emancipa la 
mujer de la. de])ondeücicL masoub- 
na, y el trabajo se emanc’]:)ará ijor 
ol socialismo do la depeudencia 
ca]jicalista.

Hállase hoy In imijor en un esta­
do do imiiTLOj'iuíai respecto al 
lionibrc: inferió? idad tanto ci '̂il 
con LO p(il í tica ó i rite! ectnai.

El trabajo la liberâ  de hitiranía 
niascuihia arnque no por comple­
to. El dia quu Ja imijoi; uo necesi­
te ílíl bombrcí ]?a]’a vivir, será 
igiial á él. y será libro curiudolo 
sea el traíjíijo, cu-̂ mlo este no se
li ; I lo su -Oíd inado al capí tí< 1.

La emancipación complet:i. de 
los humanos esrá f-n la igualdad 
econíimica.

Por eso las' i'<_i\ indicacirnes fe- 
niiaistas debcri encausarse en el 
socialismo.


